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Los Seguros Agrarios son básicos
Discurso de Clausura de la Conferencia Nacional de Seguros Agrarios

El futuro de los
Seguros Agrarios pasa
por la universalización
del Sistema, el logro de
su equilibrio técnico-
financiero y la mejora
continua de su calidad.

• LOYOLA DE PALACIO.
Ministra de Agricultura,
Pesca y Alimentación

a celebración de esta
Conferencia responde
al compromiso del Go-
bierno, retlejado en el
Acuerdo de aprobación
del Plan Anual de Se-

guros Agrarios Combinados
para 1997.

En pñmer lugar, quiero agr-a-
decer el esfuerzo desplegado
en su celebración, desde nues-
tros anfitriones a la organiza-
ción y, sobre todo, a los parti-
cipantes que, durante tres días,
han dado lo mejor de sí con
el propósito de que el sistema
de Seguros Agrarios se desa-
rrolle y perfeccione, en el fu-
turo inmediato.

Creo que el esfuerr.o mere-
ce la pena, porque tengo plena
confianza en la
virtualidad del
sistema para ha-
cer del sector
agrario español
un sector cohe-
xionado y capaz
de hacer frente
a los retos que
ya plantca, y
cada vez lo hará
más, el inmedia-
to futuro.

En la inter-

el sector agrario español nece-
sitaba, antes que nada, dotarse
de una moral de unidad ante
los desafios.

Pero este principio básico es
nccesario Ilenarlo de contenido
y no os yuepa duda que una
de las políticas concretas que
de modo más ajustado da con-
tenido a aquel principio es la
política de seguros agrarios, en
tanto que actuación basada en
la unidad, en la solidaridad,
fuente de donde extraer la
fuerza necesaria para poder
competir en ese desafío per-
manente y continuo que es, y
lo será cada vez más, el mer-
cado; los mercados nacionales
e internacionales.

Por que, no hay que olvi-
darlo, si en el plano individual
el seguro agrario es el elemen-
to capaz de equilibrar una si-
tuacicín personal desfavorable.
ante riesgos incontrolados, en
el plano colectivo, es también
el instrumento capaz de man-
tener en competencia, en los
mercados con los que tenemos
compromisos comerciales de
abastecimiento, a los sectores
de producción afectados: ya sea
por pérdidas de los capitales,
las infraestructuras y las estruc-
turas que dan soporte a esas
producciones.

EI Seguro Agrario
es un instrumento
indispensable para

mantener la
competitividad de
los productores

vención que realicé antc el
Congreso, cuando tuve la
oportunidad de esbozar lo que
iba a ser el prog^'ama del Go-
bierno en matcria agraria para
esta legislatura, resaltaba que

estos

Esta doble
condición del se-
guro agrario, co-
mo instrumento
de cohesión del
sector agrario y
de soporte para
su mantenimien-
[o en la contien-
da diaria por los
mercados, justi-
fica ampliamente
el esfuerzo que
se ha desplegado

días para diseñar el pro-
grama de trabajo para el pró-
ximo trienio 1998/2.000 y suce-
sivos, que la propia Conferencia
qos impone a todos y que he
escuchado con verdadera com-

placencia, en torno a tres líncas
esenciales que aquí sc han
señalado:

• La búsqueda de la uni-
versalización del Sistema, a
través de una solidaridad crc-
Clente.

• El logro de su equilihrio
téenico-financiero, recabando
cuantos recursos puedan alle-
garse a este fin, en los diferen-
tes niveles administrativos.

• La mejora continua dc su
calidad a través dcl análisis y
perfeccionamiento de los pro-
cesos y de la mejora de la for-
mación e información dc los
agricultores y ganaderos usua-
rios del sistema.

Líneas cuvo desarrollo, con
el que desde este momento
me siento compr'ometida, per-
mitirían la mejora dc la políti-
ca de seguros que este Gobicr-
no se ha propuesto abrn-dar a
lo largo de la legislatura.

En la universalización del
sistema, como señalé ante cl
Congreso, nos proponíamos
avanzar, y así lo hemos hccho,
incluvendo en el sistema de
Seguros Agrarios producciones
que estaban fucra dc él, de
modo que, por lo que se refic-
re a las produccioncs agrícolas,
ninguna yueda ya fuera de la
cobertura del seguro, merced a
la puesta en marcha dc la Ta-
rifa General de Pedrisco c L^-
cendio, tal como anuncié.

Hay aún produccioncs quc
requieren coberturas contra
riesgos frecuentes cuya puesta
en práctica tendrá quc espcrar
al desarrollo de los estudios
que derivan de su propia com-
plejidad técnica, pcro cstos no
deben hacernos perder de vista
el propósito íiltimo quc cs atcn-
der a las demandas del campo
español en este sentido, sin
quebranto para la salud tinan-
ciera del sistema de seguros.

La universalización dcl sis-
tema la quiero entender tam-
bién en el sentido de dar am-
paro con él a los daños dc

c<tr^rclcr cataslrófico. Cicrla-
mcntc eso no ha sido posiblc
en cl Plan dc Scguros dc Ic)97.
pcro cl Guhicrno ha qucrido
poncr dc manificsto, cn cl tcx-
to por cl yuc sc .rprohó, quc
las ayudas quc pudicran implc-
mcntarsc, c<rso dc yuc sc pro-
dujeran eslos daños, sólo sc
dispcnsarían a quicnes huhic-
ran asrgurado sus coscchas,
cuando csto fucr^r pusihlc.

Dcsgraciadamcntc, las cat^ís-
trofcs han hecho su aparicicín
en varias comunidadcs autóno-
mas, a lu largo dc cslos tnescs,
y hemos mantcnido cl critcrio
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de cara al futuro

señalado de reservar Las ayudas
implementadas para los agricul-
tores yue han mostrado interés
en su propio aseguramiento,
haciendo patente que el Go-
biemo siempre ayudará a quien
trate de ayudarse a sí mismo
(ayúdate, que yo te ayudaré).

En el futuro debemos ir a
más. Nuestro país está sufrien-
do catástrofcs con demasiada
frecuencia, ya sea por razones
de su propio desa^TOllo, a ve-
ces no excesivamente bien
orientado, o por evoluciones
de las condiciones climáticas,
aún no demasiado definidas.

El caso es que una sociedad
organizada V estructurada; co-
mo por fortuna es la nuestra,
no puede apelar a medidas de
carácter extraordinaiio frente a
situaciones que, por su persis-
tencia, están reclamando un
tratamiento ordinario.

Tengo el propósito de plan-
tear al Gobierno, tras los estu-
dios que sean precisos, la co-
bertura de daños catastróficos
en la agricultura y la ganade-
ría, dentro del sistema de Se-
guros Agrarios Combinados,
de modo que en el ámbito de
las explotaciones tales daños
sean indemnizables, sin necesi-
dad de destinar a ellos ayudas
extraordinarias.

EI equilibrio técnico-finan-
ciero del sistema también fue
abordado en la intervención
ante el Congreso, como tu^ ob-
jeto de preocupación relevante.

Es evidente que este siste-
ma de Seguros Agrarios Com-
binados ha llegado a ser lo
que es por la contribución de
quienes se suscriben a él, pero,
sobre todo, y esto hay que re-
conocerlo y subrayarlo de mo-
do insistente, por la generosa
aportación del conjunto de la
sociedad al mantenimiento del
sistema, compensando los exce-
sos, (relevantes excesos, en
muchos casos) causados por la
importancia de las indemniza-
ciones, a las que ha habido
que hacer frente, en relación
con las primas recaudadas.

Va a ser necesario revisar
este balance de modo que to-
dos pongamos los medios a
nuestro alcance para que el sis-
tema se oriente, cada vez más,
a su autofinanciación, a sabien-
das de que las aportaciones del
conjunto de la sociedad habrán
de seguir existiendo, pero ha-
brá que ver que estas aporta-
ciones, que siempre conside-
raré de carácter prioritario, se
sitúen en una banda contro-
lada en su cuantía y procedan
de aquellas fuentes públicas de
financiación que puedan y de-
ban concurrir a su manteni-
miento, además de los Presu-

puestos Generales del Estado.
En este sentido, la Confe-

rencia se ha pronunciado sobre
fórmulas cuyo análisis debemos
comprometernos todos a estu-
diar, con el fin de abaratar el
coste de los seguros (redefini-
ción de las condiciones de ase-
guramiento, de áreas de mar-
ginalidad e inviabilidad,
modalidades de suscripción de
pólizas menos onerosas: multi-
cultivo, plurianuales) y repartir
la financiación necesaria resu]-
tante entre usuarios y adminis-
traciones públicas implicadas
(General del Estado y Auto-
nómicas) a cuyo fin habrá que
estudiar la posibilidad de con-
cretar el concurso de la Unión
Europea, a este propósito.

He escuchado con atención
las referencias a las posibilida-
des que, a efectos de un mejor
reparto de cargas para ei sos-
tenimiento del sistema, deriva-
rían de la relación del seguro
con el crédito oficial, así como
las actuaciones que el Departa-
mento pueda estableccr, y a las
que el seguro pueda contribuir
para su buen fin.

En el Plan de Seguros de
este año se contempla el análi-
sis de las posibilidades de vin-
cular los beneficios de las líneas
de erédito oficial o de interés
subvencionado a la suscripción
del seguro de la que esperamos
dar cuenta en breve plazo, pero
trataré de impulsar igualmente
las ideas yue han surgido en
estos días, en relación con otros
esquemas de actuación del De-
partamento o de las Adminis-
traciones Auto-
nómicas, donde
los seguros agra-
rios pudieran
considerarse co-
mo instrumento
adecuado para el
apoyo de los
mismos.

En mi exposi-
ción ante el
Congreso aludí
también a la ne-
cesidad de mejo-
rar la calidad de

tema de aseguramiento espa-
ñol) dé peores servicios que
cualquiera de los que se reci-
ben en otros rarnos de] seguro,
sino poryue creo que en la
calidad de sus prestaciones
reside el potencial para el
mantenimiento del sistema, su
crecimiento y, en definitiva,
para su futuro.

Esta afirmación no puede
decirse que resulte muy origi-
nal, toda vez que la oímos
todos, todos los días, pero en
el Departamento la solemos
emplear para exigírsela a nues-
tros agricultores e industriales
agroalimentarios.

Si no atienden Vds. a están-
dares de calidad, les decimos,
no aspiren Vds. a mantenerse
en los mercados.

Los mercados, les insistimos,
se mueven por los precios,
pero muchas veces los conquis-
tan las calidades. Mejoren la
calidad y tendrán clientes fie-
les; fidelizados, se dice ahora.

Pues bien, entonces, en el
Congreso, y hoy aquí, quiero
pedir a todos los que intervie-
nen en el proceso asegurador
agrario pero, en especial, a las
Entidades Aseguradoras, lo
mismo que les suelo pedir a
los agricultores e industriales,
que no regateen ningún
esfuerao en tratar de mejorar
la calidad de sus servicios y
que lo hagan de modo perma-
nente, porque así fidelizarán a
sus clientes: los agricultores y
ganaderos españoles.

Proceder así es garantía de
benetictio para todos, porque las

administraciones
estaremos contri-
buyendo, con
razón, al sostén
de un sistema
con el que los
usuarios se con-
vertirán en los
más firmes vale-
dores y defenso-
res del sistema.

Y porque, si
esta mejora de
la calidad se
promueve y se

Es necesario
mejorar la calidad
de los servicios
ofrecidos por el

Sistema de
Seguros Agrarios

los servicios ofrecidos por el
sistema de Seguros Agrarios.

No porque considere que
este sistema, ciertamente com-
plejo (probablemente de los
más complejos de todo el sis-

expande, tendremos más opor-
tunidades de obtener aporta-
ciones financieras al sistema, lo
que será más dificil si las con-
diciones de satisfacción con el
sistema no se producen.
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Loyola de Palacio saluda a F'ilar González de Frutos, en presencia de Nicolás López de Coca y Vicente Forteza.

Así, pues, apustar por la ca-
lidad del sistema es, decidida-
mente, apostar por su futuro.

En este sentido, me com-
place reconocer ayuí cl espíritu
de coiaboración de todos en el
análisis de los procesos de ta-
sacíón, a lus que nos compro-
metimos en el Plar ĵ de Segu-
ros de 19^1, y la diligenc,-ia con
la que las Aseguradoras aten-
díeron al reyuerirniento del
Ministerio, también formulado
en el Plan, para, en uso cie sus
atribuciones, instituir la figura
del Uefensor del Asegurado,
figura yue actuairnente se en-
cuentra en disposición de aten-
der las d^mandas que los
usuarios le puedar► plantear,
una vez agotadas ias vías habi-
tuales de reclamación ante la
Agrupación de Entidades Ase-
guradoras.

Si estas líneas básicas a las
que he hecho referencia las
desarrollamos durante el próxi-
mo trienio con el mismo entu-
siasmo qu^ se ha puesto de
manifiesto a lo largo de estos
días, en la Conferencia, creo
yue cumpliremos ampliamente
el propósito, al que aludí al
principio, de mejorar el sistema
de Seguros Agrarios Combina-
dos, obteniendo de él aún
mejores frutos de los que ha
rendido en el pasado.

Creo yue esa es nuestra
obligación; tratar dc mejorar lo
que hemos recibido y creo, es-

toy convencida, yue lo pude-
rnos hacer si para ello coma-
mos con la colaboración de las
partes más dírectamente irnpli-
cadas: Aseguradoras y Organi-
zaciones Profesionales Agra-
rias, pero también de las
Administraciones Públicas que
participan en el sistema.

Por lo que se refiere a las
Aseguradoras, desearía, en pri-
mer lugar, agradec;erles la labor
que han venido desarrollando
hasta ahora, como piezas bási-
cas del Sistema y, seguida-
mente, solicitar su coiabora-
ción, de manera prioritaria, en
la creación, por vía de la cali-
dad, de un clima de wnfianza
apropiado para la mayor ex-
pansión del seguro.

Si ganarnos la batalla de la
confianza y conseguimos redu-
cir los costes del seguro, po-
drernos dar un paso de gigante
en la expansión del sistema,
tanto por lo yue se refiere al
número de explotaciones ase-
gw ables como a los capitales a
cubrir, para los que queda un
margen cifrable, como mínimo,
en el entorno de los 2 billones
de pesetas (hoy se cubren
fi(>U.(X>U millones).

Por lo que se refiere a las
Organizaciones Profcsionales
Agrar ias les reclamo su cola-
boración para el perfecciona-
miento, de día en día, de sus
cuadros técniars y directivos de
los scrvicios que, en este cam-

po, proporcionan a sus asocia-
dos. No todo está hecho en es-
te terreno, como bicn se sabe,
y la aglutinación de sus socios
en torno a ellas, más y mejor
atendidos, debiera estar en la
base dc las futuras rnutuas,
peru cuya constitución, aunyue
se impuise desde la Adminis-
tración, como está Ix^evisto en
este Plan y lo seguirá estando
en Planes sucesivos, rcyuiere
cuadros capacitados que ellus
debeu y pueden constituir.

En este sentido, y coniĉ^rnie
ya señalé en el Congreso, en
breve será promulgada la dis-
posición mediante la cual el
Departamento
establecerá las
condiciones para
optar a las sub-
venciones pre-
vistas en el Plan
de 1997, para la
creación de mu-
tuas.

En cuanto a
las Administra-
ciones Públicas
y, en concreto,
la Dirección
General de Se-

linanciación de los exccsus dc

siniestrabílidad y solicitarlcs la
misma asltilencl2l y Colaboril-

ción yuc han vcnido prestando
al sistema, pcrmitiendo su aco-
modación a las nuevas cxigcn-
cias, tanto técnicas como Icga-
les, sin yuc éslas exigcncias
puedan ir cn dctrimcntu dc la
estabilidad financiera y dc los
demás logros alcanzados hasta
ahora.

l^e las Cr>rnunidadcs Autó-
nomas pcdiría, con^ro ya sc ha
hecho en otras ocasioncs, su
integraci^in cada vcz mayor
para lograr la consolidación y
perfeccionamicnto dcl sistcma.
A este propósito tcngo inien-
cicín de c{ue se debata en pro-
fundidad con tudas cllas las
conclusiones dc csta Confcrcn-
cia, am objeto dc analizar las
implicaciones dc todo ordcn
(técnico y financicro) yuc la
puesta en marcha de las con-
clusiones adoptadas hahrían dc
traer para cada Administración.

La cxistcncia dc una Comi-
sión dc Coordinación con las
Comunidadcs Autónomas, cn
esta materia, recientcrnenl^
establecida, habrá de pcrmitir
llevar a cabo cstc debatc dc
manera inrncdiata.

Quicru finalizar casi como
empecé: Agradeciendo muV
sincerarnente el estuu^zo yuc
habéis dcsplcgado cstos días,
en pro del sislcma dc Segtu^os
Agrarios Combinados y fclici-
tándoos porquc, cn t^rnto cluc

csfucrio dirigido
a la cohcsi<ín y
la unidad d^ los
agricultores
cspañolcs, lo cs
tamhi^n, y lo
hahrá de ser por
mucho tic ► npo,
para poncr a
disposición dc la
socicdad espa-
ñola un clcm^n-
to estrat^gico y
clavc para su
supcrvivcncia: el

Es necesario
reducir los costes

del seguro
para conseguir
la expansión
del sistema

guros y el Consorcio de Corn-
pensación de Seguros, quicro
reconocer públicamenle su
imprescindible contribución a1
asentamiento y desar-rollo del
sistema de Seguros Agrarios,
tanto cn los aspectos de la téc-
nica aseguradora como de la

desar-rollo de un scctor agruali-
mentario capw dc garantizar y
apoyar, dc manera dccidida,
nuestra incorporación a lus
procesos de nu^dernización yue
caracterizarán a las nacioncs
más desarrolladas cn cl ya
inmediato siglo XXI. n
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